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EL POZO. El pueblo puede cambiar
pero el pozo no puede ser cambiado.
Ni disminuye ni aumenta.
Vienen y van y extraen del pozo.
Si uno desciende casi hasta el agua
y la cuerda no recorre todo el camino,
o el balde se rompe, trae infortunio.


I Ching o Libro de cambios,
versión R. WILHELM,
hexagrama 48.


 


Your outside is in


Your inside is out


The higher you fly


The deeper you go


JOHN LENNON Y PAUL MCCARTNEY:


«Everybody’s Got Something to Hide


Except Me and My Monkey»


(The Beatles)





I used to sit and listen to the slowly falling rain


and draw my knees up to my chin and see your face again


The fire used to cast such frightened shadows on the wall as time


eased slowly by me from the clock down in the hall


My eyes are playing tricks upon the stage inside my mind


as the memories of my used to years become the veil of time


Tie your hands and spin in circles close your eyes & shut the door


You won’t see me like you used to do the way you did before


The blind men making faces as you spin and walk away


they stagger staring at the nothingness of what you used to say


and love is blushing madly searching for a place to be alone to


make account of what you’ve taken and what really is your own


 


PETER ROWAN: «Close Your Eyes and Shut the Door»


(Earth Opera)






HACIA EL NORTE DE ACAPULCO, y dentro de sus límites, las playas Caleta y Caletilla forman una bahía muy pequeña. El mar allí es manso y benévolo. Las corrientes peligrosas se hacen sentir en mar abierto, entre las playas y una isla: Roqueta, donde se alza el faro de Acapulco.


Esta historia en verdad se inicia en Caleta, que con Caletilla vio momentos de gran prosperidad en la década de los años cincuenta. Grandes hoteles, turismo internacional, los cabarés de moda se ubicaron allí. Sin embargo, cuando empezó la década de los años sesenta las celebridades y el ruido se mudaron al sur de Acapulco. Nuevos hoteles, mejores cabarés y otra generación, aún más desinhibida, prefirió las olas agresivas de la playa Condesa, balcón a la Bocana, al mar abierto. En Caleta y Caletilla sólo vacacionistas de Semana Santa. Ecos de gritos. Botes anclados.


A principios de los setenta algunos turistas adinerados y su cortejo de aventureros y codiciosos volvieron a Caleta. Playa risueña de manso oleaje. La tranquilidad. Allí ya no va nadie, hayquir. Muchos jóvenes playeros olfatearon: en Caleta se estaba creando un ambiente apropiado. Virgilio encontró allí su medio natural. Virgilio tenía veinticuatro años y se sostenía vendiendo mariguana y drogas sicodélicas en pequeñas cantidades a hippies y aventureros. Muy bajito y muy delgado, pelo chino y corto, su mirada era alegre, tan colorida como sus camisas: chi-llan-tes, una para cada día de la semana. A gifty from a lady. A veddy ole lady. Imaginativos sombreros de fieltro.


A causa de sus experiencias con las drogas sicodélicas Virgilio conoció variadísimos tipos humanos. Aprendió a adaptarse y a aceptar distintas formas de pensar (maquinación a exaltación). Trató de estar a gusto en cualquier lugar. No asombrarse de nada. No juzgar————nobody here has reached his center. No pasó por la etapa de Ferviente Misticismo (¡OM!) quizás a causa de tanta disipación entre los concurrentes, fijos y flotantes, de la playa. Le fascinaba ir a Caleta: allí encontraba personajes naturales, decadentes porque la decadencia era su meta vital e iban a ella inmejorablemente, al menos sin esa falsedad obvia (inseguridad) que sin excepción mostraban sus amistades de la ciudad de México.


Virgilio viajaba a México periódicamente para vender mariguana a sus conocidos. Entre éstos se hallaba Rafael, quien a pesar de que nunca compraba un cartón siquiera de mariguana, escuchaba con gusto cuando Virgilio ponderaba el movimiento esotérico-sexual de Caleta. La gente allá es más abierta, más groovy, tú sabes, vibra mejor. No son tan nacos como aquí. Inexorablemente invitaba a Rafael a Acapulco. Él se encargaría de llevarlo where the action is (Caleta), conocería a sus amigas, están buenísimas y cogen como ninfomaníacas biencomidas, wow!, otro ambiente, vas a descansar, y volvería a su trabajo con mejor ánimo.


De pequeño Rafael había tenido visiones en las que el futuro se revelaba, y por esa razón estudió Ciencias Ocultas en templos y asociaciones teosóficas. Las visiones no se repitieron y para conocer el futuro Rafael aprendió a leer las cartas y el café. Trabajaba en el salón de té Scorpio de la zona turística de México leyendo el café en sesiones vespertinas. Su clientela, señoras-de-clase-media-muy-maquilladas, esperaba las mismas trivialidades. El rojo es su color pero por ningún motivo lo lleve en martes porque sus tendencias agresivas se van a duplicar. Y usted tiene sus tendencias agresivas, ¿verdad? Aries clásico. Le recomiendo un anillo de amatista en la mano derecha. Una persona. Un hombre. Rubio. Sí. Un hombre rubio va a tratar de entorpecer sus planes.


Si analizar el café de esa manera causaba remordimientos a Rafael, leer el tarot era la fuente de todos sus problemas. Un legendario maestro de la escuela de Ciencias Ocultas le infundió una idea sagrada del tarot. Con el tarot no se debe jugar. Hay que interpretarlo bien porque quien lo malusa acumula karma negativo. En el tarot está compendiada la sabiduría de la qábala, posibilidades infinitas de conocimientos, Sefer Yerizá.


Como el salón de té Scorpio no se distinguía por sus atractivos salarios, para obtener algún dinero extra Rafael llevaba a cabo lecturas domiciliarias de cartas. Cuarenta pesos la sesión. Estoy desolado, lo juro, todo mundo quiere que le lea el tarot. Debe estar de moda. Les podría interpretar la baraja española o hasta la de póker, numerológicamente, pero por qué el tarot. Para impresionar a su clientela, Rafael tenía que interpretar las cartas arbitraria, subjetivamente, ignorando las combinaciones correctas, que por lo general aparecían con claridad. Bueno, sí. No lo negaré, aunque no me alegra mucho: esa carta es la muerte, pero no por fuerza la muerte física, también puede ser un deceso espiritual o, si no, ¡un cambio! De cualquier forma, encarémoslo, no es algo precisamente agradable.


Cada vez que Rafael leía el tarot terminaba con una punzada en los intestinos, el estómago se le descomponía. Sensación creciente de estar jugando con fuego, de no poder, en breve, controlar los poderes vindicativos de los arcanos. Para solucionar el conflicto, el maestro veredictó: Rafael tenía que experimentar nuevamente las visiones que le ocurrían cuando niño. Y sugirió: Rafael debía leer el tarot, por una vez, tal como se le había enseñado. Rafael no encontraba a quién. Su clientela se horrorizaría al verse retratada en semejante espejo, lo detestaría. Y Rafael se moriría de hambre.




Flashback elemental





Para colmo de males, Rafael persistía en una etapa extraña, en la cual muchas cosas quedaban sin sentido. Despertar sin saber dónde-quién-qué. Y una dulce melancolía. Estoy solo. Mi familia allá en Torreón. Y yo solo. Más vale. Rafael tuvo relaciones con una muchacha durante siete años, hasta que ella se fue, con toda tranquilidad, a vivir a Venezuela. Adiós, me escribes ¿eh? ¡Y en Venezuela! Rafael no hallaba una compañera para toda la vida. Sospechaba que la causa podía radicar en sus dientes (su sonrisa). Durante una temporada larguísima sus incisivos superiores mutaron de un ocre dudoso a un negro capricorniano. Rafael consultó a un dentista, quien con violencia medieval le extrajo los dientes superiores y los reemplazó por unos postizos impolutos. Por desgracia, cambió la expresión de Rafael. A partir de ese momento pareció que sonreía con cierto cinismo (sexualidad), lo cual podría justificar sus continuas descargas seminales en clientes superficialmente esotéricas o en las meseras del salón de té. Creían que Rafael las inducía a algo sórdido (¡voluptuoso!). Sin embargo, Rafael aún no encontraba el amor y sólo le consolaba la idea de perfeccionarse espiritualmente (algún día): sólo así encontraría el alma gemela que necesitaba (a gritos). Y para eso debía empezar por ser honrado: el maestro tenía razón. A través de lo que el tarot revelara a otras personas, Rafael encontraría el camino para descubrirse. La ruta del Sefirot. Coïncidentia oppositorum.


Un día en que se vio con dinero extra (no mucho), consideró que debía ir a Acapulco. Virgilio era la única persona a quien podía tratar de leer el tarot a conciencia. Haría un esfuerzo enorme. No lo conocía bien, o casi nada, pero existía cierta afinidad entre ellos. Además, el mundo de Virgilio era fascinante. Mujeres que se a-cos-ta-ban a la menor provocación, mucho ruido, brisa fresca, Acapulco Gold, pieles bronceadas, lentes oscuros, sol radiante.


Pidió permiso en el salón de té Scorpio, a medianoche (luna casi llena) fue a la Estrella de Oro, compró un boleto y montó en el superexpreso de lujo. ¡De lujo! Le tocó en los asientos delanteros, tras la derecha del chofer, y soportó las luces de los vehículos que transitaban en sentido contrario, y un airecillo glacial que se colaba por la ventanilla, y el romance entre el chofer y la automoza, interrumpido en dos ocasiones en que ella ofreció un café un oranche o un chíquele a los pasajeros. Y un radiecito de transistores orinando ruidos de estática. Soportó eso y hubiera soportado más gracias a que nunca se fue de su cabeza la imagen arbitraria del sol, cielo despejado, mar tranquilo y reluciente, olas como espuma, rostros sofisticados, mujeres (¡todas altas!) con los ojos muy pintados y la piel muy bronceada y una copa (cristal cortado) con un J&B. Oh Dios. Iodhevauhe. Y la casa de Virgilio: no muy grande, pero junto al mar, con hamacas y (posiblemente) techo entejado y un jardincito (no muy grande) lleno de flores y algunas plantas de cannabis (¿sativa?).


Rafael llegó a Acapulco a las seis de la mañana. Se desentumió y su espíritu se reconfortó momentáneamente con el clima fresco. Vio con suma desconfianza a los choferes que ofrecían llevarlo en sus taxis a hoteles pensiones casas de huéspedes cuartos con baño. Quieren esquilmarme. ¡O asaltarme! Como no conozco Acapulco. ¡Cómo no conozco Acapulco! Incluso lo miraban con hostilidad, viendo en su cara un signo de pesos. No gracias, yo tengo casa aquí en Acapulco y está muy cerquita. Echó a caminar por una calle perpendicular al Malecón. La piel pegajosa. Podía oler el aire húmedo, fresco. Qué diferencia. En la ciudad de México no se ve nada a estas horas, a excepción de nubes de humo saliendo de fábricas y panaderías. Respiró profundamente. El sol aún no descendía a la calle, destellaba en lo alto de las casas. Y la temperatura, muy agradable. La calle era sinuosa, estrecha. Rafael se detuvo, alarmado. Épale, dónde estoy. La maleta pesaba ya. Revisó la calle, apenas transitada y llena de apacibilidad. Buscó en su camisa hasta obtener un trozo de papel con la dirección de Virgilio. Calle del Mar 199, Mozimba. ¿Será por aquí? Esto parece el centro. ¡Y ni un taxi, es el colmo! Qué porquería de pueblo.


Caminó varias cuadras más, por otra callecita. Ningún vehículo transitaba por allí, sólo transeúntes cargando botes, cubetas, canastas, seviche de abulóóóóón y lapa. Rafael continuó caminando a la caza de un taxi. Muchas tiendas de ropa, cerradas. Sin darse cuenta, llegó al zócalo, donde había varios taxis estacionados. Rafael analizó cuidadosamente a los choferes, para no caer con un ladrón. Descubrió a uno de aire honesto y subió en su auto. Rumbo a Mozimba. El chofer enfiló por una callecita muy angosta y empinada. Todo se veía tan fresco, aunque el sol acariciaba las banquetas. Había más gente saliendo de todas partes. Rafael consideró que ya tenían mucho tiempo recorriendo calles. El chofer aclaró que Mozimba no estaba cerca, era rumbo a Pie de la Cuesta, en cuya carretera entraron. ¡Pero si ya estamos alejándonos de Acapulco! Es más adelante. Los montes que bordeaban la carretera se hallaban exuberantemente verdes; y el mar, sereno. Dieron muchas vueltas por la carretera y Rafael evitaba preocuparse: era claro que ya faltaba poco para llegar a la casa de su amigo. Salieron de la carretera para entrar en una callecita llena de baches que trepaba por un monte. ¿Falta mucho? Pues ya estamos en Mozimba pero no encuentro esa calle del Mar. El chofer pidió instrucciones a un peatón. Ah pues creo que es más arriba, a la derecha. No, a la izquierda. Bueno, allá arriba creo. ¡Qué ayudadota!, pensó Rafael. El motor del taxi caracoleó y petardeó ruidosamente al subir, entre más piedras y baches, hasta una intersección de cinco calles: una gran campana roja en una casa; y más allá de la falda del monte, el mar, inmenso; y en el fondo, la playa de Pie de la Cuesta: una línea dorada extendiéndose hasta el horizonte, con las olas rompiendo fuertemente con una blanca inmovilidad; una fila de árboles y palmeras inclinadas y la laguna de Coyuca, casi gris a esas horas, con las montañas azules a lo lejos. Rafael se asombró: la imagen era bellísima, reconfortante: tenía que ir allí, Dios mío, ese lugar es el paraíso. Pues a ver si por ésta le llegamos. Entraron por otra calle con agujeros de todos tamaños. El mar desapareció y sólo quedó una ladera muy verde con algunas, esparcidas, casas lujosas. Rafael volvió a inquietarse, por qué tantas vueltas. El chofer juraba no haber oído hablar nunca de ese monte del carajo. Dieron una vuelta más, ascendieron por una calle empinada y de nuevo se encontraron con la casa de la campana roja y Pie de la Cuesta en el fondo, con su belleza serena y primigenia. Ah chirrión, dijeron el chofer y Rafael. Escogieron otra calle y descubrieron una carreterita con más agujeros que asfalto, y dieron vueltas por varias cimas, y vieron el mar, y luego sólo la pared de monte, y pequeñas calles todas con agujeros y pedruscos, casas esparcidas con hermosos jardines o con jolecitos donde se asoleaban mujeres faldilargas; y de nuevo una calle empinada y se hallaron en la intersección de calles la casa con la campana roja y con Pie de la Cuesta y la laguna de Coyuca en el fondo, como una visión pacificadora. Pero Rafael apenas contenía su indignación. El chofer también se había enardecido pero más bien se hallaba intrigado: su orgullo profesional no admitía que unas calles de Mozimba le jugaran esas bromas. Arremetió con furia por otra callecita, en bajada. ¡Oiga, baje la velocidad, parecemos coctelera! El taxi cobró mayor velocidad, saltando, y el chofer, pálido, tuvo que frenar para dar una vuelta muy cerrada: la calle terminaba en una absurda glorieta junto a un mirador, de donde Pie de la Cuesta seguía viéndose radiante. Circularon la glorietita a toda velocidad y regresaron para llegar a las bocacalles anteriores. Otro camino más, lleno de agujeros. El taxi despedía nubes de polvo. Un callejón sin salida. Vuelta en u y de nuevo hacia atrás: dos calles. ¿Por aquí? A la derecha. Mejor preguntamos. Instrucciones vaguísimas que los condujeron a otra callecita embachada y enfrentada al mar. En el horizonte se había colocado una larga hilera de nubes de forma triangular: desde una pequeñita hasta otras enormes. Desde allí no se veía Pie de la Cuesta ni la laguna de Coyuca. Cuando menos lo esperaban desembocaron en una calle más o menos asfaltada que descendía peligrosamente hasta llegar a la carretera. Ya es algo. ¡Qué alivio! En la esquina encontraron a una señora que sí sabía y sí les quiso decir y finalmente dieron con Calle del Mar. El chofer quiso cuarenta pesos. ¡Usted me debería pagar por la pesadilla de estar dando vueltas y vueltas por el mismo lugar! Rafael acabó pagando veinticinco pesos que le dolieron hasta el alma. Mientras subía por una veredita llena de ramas, hacia el 199, se reprochaba haber perdido tanto dinero. Todos son unos ladrones aquí, éste fue un robo en despoblado, el imbécil debería conocer Acapulco, es su trabajo, ¿no?


¿Y la casa de Virgilio? La veredita había terminado y frente a ella sólo había dos paredes improvisadas con ladrillos y otras dos que atestiguaban la presencia de una vieja construcción. Techo de palma. A la derecha un cubículo de ramas. ¡Ése es el baño! Ésta no es casa, es la construcción de la decadencia, oh Dios, por qué por qué, no es posible. En el aire diversos pájaros cantaban pero también se oía música. Un disco. Traffic. Seems I have to make a change of scene cause every night I have the strangest dream, imprisoned by the way it could have been, left here on my own or so it seems, I’ve got to leave before I start to scream but someone’s locked the door and took the key. Rafael se sintió terriblemente cansado.


¡Virgilio!


No hubo respuesta. You feelin alright? Rafael volvió a llamar. I’m not feelin’ too good myself. Virgilio apareció, con media dona sostenida en su boca, con aire de extrañeza, casi con temor. Abrió los ojos al máximo al ver a Rafael.


¡Rfl qubno quvniste!, exclamó Virgilio tratando de tragar el pan seco que llenaba su boca. Se acercó a Rafael y lo abrazó con efusividad. Creí que nunca me harías el honor.


Rafael sonrió débilmente, haciendo alarde de su aire fatigado, pero amigable, jovial. Le narró las inclemencias del viaje, ese radiecito de transistores. Su radito je je, bromeó Virgilio vaciando más leche en un verdadero traste colocado sobre una parrilla eléctrica. La caminata hasta el zócalo por calles laterales. Qué pendejo eres zanca. El taxi y las vueltas interminables por los mismos lugares.


¿Pero verdad que ahorita todo está out of sight? Wow! ¡Qué color, matador! ¿Quieres un fuetazo?


Rafael se negó, escandalizado: cómo tan temprano. Pero Virgilio, sin conceder importancia a nada, encendió un cigarro hecho a mano como denotaba su grosor y empezó a fumarlo alternándolo con sorbos a una taza con leche y mordidas a otra dona. Indicó una taza humeante. Híjole, ni siquiera tiene un platito. Virgilio seguía fumando el cigarro de mariguana. Caray, lleva siglos ¿o ya me horneé? Tras un titubeo, Rafael estiró la mano, sin atreverse a pedir el cigarro. Virgilio lo miró, risueño. Qué. Cómo qué. Pásame la morita. Ah. Virgilio sonrió, rió quedamente, dio una chupada más y al fin tendió el cigarro a su amigo, sin dejar de verlo. Rafael, incómodo, casi lo arrebató y lo sometió a tres fumadas intensas, casi te lo acabaste, hijo. Pues de eso se trata, ¿no? Simón y Garfunkel.


¡Pero a qué horas salimos?, exclamó Rafael al sentir el sol penetrando hasta los huesos. Calaba. Y todo estaba verdísimo en su rededor.


Desde hace rayo, hijo. Estuvimos parroteando durante el atizapán hasta que pirañas el charro. Luego te clavaste con la posteriza, pero te sacó de onda el póster de Frank Zappa cagando y dijiste que mejor nos saliéramos y te dije vámonos de una vez a la playuca y te desvestiste y te pusiste el traje de baño y tus lentes y le llegaste aquí afuera y nomás vi cómo te clavabas viendo el almendro. Te dije que esta mostaza está súper.




Virgilio sonreía





Rafael frunció el entrecejo y no respondió. Estúpido. Buscó sus lentes oscuros, ansioso, hasta que se dio cuenta de que los tenía puestos. Ah. Ya se hallaban caminando por la calle agujerada. Ca-ramba. Casi con rencor Rafael observó que Virgilio iba tan campante, como si nada. Y fumó más que yo, ¿no?, yo fumé muchísimo, casi me acabé el cigarro, ¡y en ayunas!, uf, por eso. Por eso. Virgilio sonreía mirando a Rafael mientras caminaban. Sus ojos pequeñitos. Y el pelo adherido al cráneo como de negro, pero un poco más lacio. Vestía una camisa que casi cubría el traje de baño, vestigio de unos viejos pantalones vaqueros recortados. Iba descalzo, sin sentir las piedras. A Virgilio le fascinaba mirar en los ojos de los demás. Una mirada que procuraba ser tranquila, pero con una tranquilidad lo suficientemente notoria para inquietar. Rafael detestaba que Virgilio se le quedara mirando, ¡y mientras caminaban!, sentía la obligación de sostenerle la mirada. En ese momento Virgilio sonreía, con una camaradería tan notoria que Rafael presentía aires de superioridad. Yo puedo leer en ti ignorante. Nada más aguarda a que te eche el tarot. Pensándolo bien, a Virgilio siempre le había valido un cuerno que Rafael leyera el tarot. Para Rafael era habitual ser considerado como alguien que sabe más, un casisacerdote, ¡respeto a la Palabra del Señor! Con Virgilio, al revés (Oiligriv): simplemente le valía madre. Y no sólo eso: Rafael presentía que Virgilio se creía superior a él nada más porque aguantaba mayores cantidades de mariguana y porque (según Virgilio) su medio playero era muy sofisticado, lo máximo. Realmente pobre ton-to, qué risa. Su estatura espiritual es tan mínima como su estatura física. El vicio le quitó la sensibilidad. Está muy tranquilo, cómo no, pero porque ya no siente nada le importa, nunca ha advertido la naturaleza de lo que yo hago, mi-misión.


Sin embargo, cuando subieron en un autobús urbano, ya en la carretera hacia Acapulco, con el mar refulgiendo en frente, Rafael recordó que en realidad Virgilio sí se había interesado por la naturaleza de lo que Rafael hacía (su-misión). En más de una vez había escuchado, muy atentamente, las preocupaciones esotéricas de Rafael. Virgilio le pidió (incluso) que le echara las cartas, pero Rafael no pudo reunir el valor necesario para aclarar que cobraba, de algo tenía que vivir, ¿no?, y tampoco se decidió a leerle el tarot gratis. Virgilio sólo se interesaba en las drogas, los viajes, las viejas, mmmm… De cualquier manera, Virgilio nunca había mostrado entusiasmo, efusividad o algún sentimiento humano.


Virgilio observaba el mar, en silencio, con una sonrisa apenas perceptible. Con delectación. Rafael lo vio y una emoción muy intensa, resquebrajante, le llenó el pecho. Le daban ganas de llorar, nudo en la. Ojos acuosos fijos en Virgilio quien en ese momento veía la gente transitando por la calle. Ya se estaban acercando al centro de Acapulco. Rafael quiso decir a Virgilio que iba a leerle las cartas como a nadie, honestamente, con toda su percepción…, ¡y explicándole el significado de cada símbolo y de cada posición en el tendido! Rafael sonrió y se recostó un poco en el asiento, suspirando. Advirtió que las manos ya no le sudaban y que, fuera del camión, ¡ya vamos por la Costera!, sol intenso. Vio que Virgilio alzó sus lentes oscuros para ver por encima: entrecerró los ojos.




Flashback elemental


 


 


 


Your inside is out





Al acercarse a la playa, Rafael se entusiasmó: pidió que bajaran en la terminal, junto al frontón, para caminar por Caletilla y Caleta. En los restorantes de Caletilla había sombra y frescor; y en la playa, poca gente: niños muy prietos que sí disfrutaban. En el puente se veían las dos playitas, tranquilas; botes con fondo de cristal esperando clientela. Muy temprano todavía, hijo. Pero la arena ya quemaba y mejor caminar con las pequeñas olas limpiándoles los pies, refrescándolos, ni María Magalena y sus aceites, ¿estarían buenos los aceites de María Magalena? ¡Hasta el visigordo con los aceites de María Magalena! Los vendedores de nieve de limón y a la vez meseros de los restorantes de Caletilla recorrían las playas de arriba abajo, sin ver (como Rafael) el monte con el viejo hotel Caleta, el mar abierto, tranquilo, y la Roqueta a lo lejos. Llegaron a un restorán ubicado en el extremo de Caleta, donde Rafael cubrió, con su toalla, la silla en que tomó asiento. En otra mesa tres turistas bebían naranjadas, con dos niños: sendas ruedas salvavidas y helados de chocolate. Dos ancianas (las cursivas son de Rafael) bebiendo algo como vodka tónic o martini seco o daiquirí o frozen daiquirí derretido. De cualquier forma, qué horas de beber, y a qué edad (tan avanzada)… Un bolero dormitaba sentado en los escaloncitos que conducían a la playa. Los meseros conocían a Virgilio, quien no perdió oportunidad para saludar a todos por su nombre: qué nalgotas Manotas, qué tales Rosales, qué pasón Salmerón, qué ha pasado Hurtado, qué ha habido Sabido, matador Óscar Villegas Borbolla alias el Marvilo buenos días. Rosales los atendió. Oye Virgilio a ver si ya pagas. Que pague qué. ¿No me debes un toleco de unas chevodias que yo pagué por ti cuando tú andabas bien erizo? ¿Yo? ¿Cuándo? Ah pues yo creía. No andes creyendo zanquita. ¿Una cervezuca? Para mí una limonada, intervino Rafael. Oye Virgilio dile a tu cuate que se aliviane y se ponga con los buchannans, cómo una limonada. Maestro Rosales agarre usted la onda de mi cuate anda hasta el gorro. Pues que se cruce. No Rosales a mi cuate no le pasa el cruce de caminos, ¿o te gusta, hijo? Claro que no, replicó Rafael (colorado). ¿Y a poco tu cuate anda hasta el gorro ahorita? Maestro Rosales, no conoces al gurú Rafael: le llega como los buenos| ¡Con medio charro de moronga hasta ve alucinaciones!, agregó Virgilio, riendo quedito. Pues águilas entonces porque ahí andan unos monigotes de la Federal. Me la pelan, consideró Virgilio, pero Rosales ya se había ido. Oye, ¿de veras hay agentes? ¿No se nos notará? Claro que no, Rafael, nadie diría que estás hasta el gorro, cualquiera diría que andas retacado de pastillas, ¿está buena la mora o no? Oye Virgilio, ¿y no que había unas muchachas sensacionales por aquí? Yo nada más veo a las ancianas de la esquina. Espérate espérate compadre, no comas ansias: apenas son las diez y media. Ninguna gente respetable llega a la playa antes de las doce, vas a ver qué forros. Pues así lo espero. Nhombre olvídate. Aquí está la serpientemplumada y bien elodia Virgilio. Gracias Rosales, eres el mejor amigo del hombre. Oye Virgilio, preguntó Rosales, ¿no hay champú de afanar un poco de material? La Francine me dijo que si no le podía conseguir. ¿Francine te pidió? Yo le doy, no te apures. Tengo aceites, Rosales. ¿De cuáles? De los azulísimos, la neta son purísimos, la pura efectividad, nadana de speed, ácido puro como el de Sandoz: más puro todavía que el sunshine. No gracias zanquita yo soy de la onda peda. Entonces sacarrácate de aquí. Sacarrácale al trabajo. Rosales se fue, mientras Rafael bebía su limonada. Cuando llegaron a la playa aún se hallaba arriba, aunque a gusto. Pero cuando Rosales mencionó a los agentes, creyó: iba a desmayarse. Todo giró fugazmente, su cuerpo ardió y hasta estuvo seguro de que una de las ancianas que se emborrachaban en el fondo le hizo una seña que sólo podía traducirse como ¿cogemos? Después volvió a tranquilizarse y a advertir que en realidad ya no estaba tan high. La limonada sabía deliciosa, como ninguna antes. Caleta podía ser una playa desprestigiada pero era muy bella, qué colores, qué apacibilidad y el vientecito. Con razón todos los ricachones han vuelto aquí. A ver si puedo leer las cartas a alguno de los conocidos millonarios de Virgilio y saco un poco de dinero, no me caería nada mal. A éstos sí les podría leer el tarot de a deveras lo que les salga y lo que yo pueda entender: al fin que ni los conozco ni van a hacerse clientes míos. Así me aliviano espiritualmente, porque sigo los consejos de mi maestro; y económicamente, pues saco unas monedas. Sería espléndido regresar a México ¡con dinero! Rafael se dio cuenta de que Virgilio tenía un rato diciendo estos meseros siempre se portan así porque siempre los trato bien, ves, no cuesta nada, y les paso sus aceites de vez en cuando pero no les llegan porque se azotan. Los que sí les llegan son los gabachos. Y los vetabeles gabachos también, aunque no creas. Al rato va a venir un ruco panzoncito que se llama McMathers: una vez se empedó gacho en el Tugurius y Francine le metió un sunshine enterobioformo, matador. Cuando le prendió en serio se salió del Tiberios y a la playa: allí estuvo revolcándose hasta que llegó gente a la playa vendedores tú sabes y lancheros y todo el perradón. El ruco no podía ni hablar pero aguantó como los buenos. De vez en siglos le ha vuelto a llegar al ácido porque está esta viejita loca de que te hablé que se llama Francine: ella sí viaja y fuerte. Y como el ruco se quiere casar con Francine o no sé bien qué pedo se traen, hace todo lo que Francine quiere. Ah, puff es esa dama, la que está chupando allá en el fondo, ¿la ves? ¿La anciana? Ey. Al rato cotorreamos con ella. ¿Vamos a nadar? Fueron a nadar, no sólo a nadar: Virgilio propuso alquilar un deslizador, conozco a la encargada y me da chance de sacarlo sin importe y a mita de precio. A Rafael no le entusiasmaba la idea de subir en un deslizador porque presagiaba una quemada de piel espantosa; estaba todo blanco, como se burló Virgilio desde que lo vio en traje de baño… Hasta ahorita me estoy acordando de eso. Pero en realidad Rafael no se daba cuenta de nada, como no se dio cuenta de que por lucubrar Virgilio alquiló el deslizador (sin importe), lo botó en el mar y allí estaba Rafael, perplejo, viendo un remo sin saber qué hacer con él. Tú le das de este lado y yo déste. No hay pedro, vas a ver, tú déjame que yo haga de timón, además más para allá hay unas corrientoas que nos van a llevar a la Roqueta casi sin esfuerzo, nomás hay que salir de la bahía. Isn’t this groovy Rafael? I havva lotta friends there in México City and sometimes there’s a swell groove over there and all, but I’d just live here in Acapulco for the fuckin’ rest of my life! I think I wanna go to the States, mainly San Pancho, but just for a short trip, you know, take a trip with the Frisco heads and deal some acids and hear the bands and all that you know, but I’d come back to Acapulco sooner or later, this is my scene, man, the swingin’ scene, where the action is, wow! When was a kid | Oye habla en espapañol porque casi no te entiendo. Oh. Bueno. Pero no tatartamudees. Digo, cuando yo estaba muy chavito me escapé de mi cantera y me fui con una familia de gabachos a vivir en San Antonio pero nomás no me pasó el patín: esa familia le llegó de vacaciones a Acapulco y yo me quedé. La verdad es que ya les andaba por deshacerse de mí. Y yo me quedé aquí en Acapulco, Rafael, desde el cincuenta y ocho tú sabes, en el puro rol, el gran rolaqueo. Sí, una vez me platicaste dijo Rafael: estaba furioso: el sol le picaba por todas partes estaba seguro de que se iba a despellejar, y remar era cansadísimo. Ni sabía remar, ni quería dar una vuelta en deslizador. Y si se rema de pie, se va más rápido pero el cansancio es mayor. Y si se rema sentado hay poco remo en el aire y es pesadísimo: y las olas, aquí sí están más feas. Oye Virgilio, no nos iremos a voltear; estas olitas están medio peligrosas. Estas olitas son la base, hijo, la pura baselina: indican que ya estamos cerca de la corriente de pure ol’ waterola, y entonces no vamos a tener ni que remar, ¿y sabes qué? De regreso le voy a pedir a los de las lanchas que nos remolquen con un pinche mecate y nos vamos a todo ídem, cotorreando la brisa y el solapas. Me debí haber puesto aceite para broncear, reflexionó Rafael. Ah pues allá en la Roqueta puedes comprar, digo: si hay: sí hay. Finalmente llegaron a la Roqueta, muy cansados, y si hubo una corriente que los arrastrara, Rafael nunca la sintió, todo el tiempo fue ponerse de pie, volver a tomar asiento, hacerse tonto con el remo (cómo pesaba), para que Virgilio fuese quien remara en algunos tramos (muchos); a él se le ocurrió, ¿no? Que se aguante. Cuando llegaron a la playa de la Roqueta, Rafael se echó en el agua y allí se quedó largo rato; conteniendo la respiración bajo el agua, hecho ovillo, hasta salir a tomar aire y de nuevo a hundir la cabeza: nada más eso: ni nadó ni chapoteó. Virgilio hizo amistad con un turista que tenía una tapa redonda de hule. Empezaron a jugar, tirándose la tapa, la cual salía por el aire describiendo una parábola y nunca caía donde debía: el turista y Virgilio tenían que correr desaforados para atraparla en el aire. Rafael los vio jugar en una ocasión en que emergió para tomar aire y sin darse cuenta se descubrió incómodo porque Virgilio jugaba feliz con el gringo. Qué juego tan infantil: andar corriendo tras una tapita. ¡Rafael!, ¿no juegas?, propuso Virgilio y Rafael se negó: al instante se echó un clavado y nadó vigorosamente hacia dentro, para que vieran que él también se divertía, pero cuando se detuvo y descubrió que ya no había arena donde apoyar los pies, una sombra de terror fugaz se posesionó de él: nadó a toda velocidad hacia la orilla y salió preguntándose qué me pasa estoy loco o qué. Se tiró en la arena. Virgilio pasó corriendo cerca de él para atrapar, milagrosamente, la tapa de plástico. ¡Bravo! ¡Bravo!, gritaron y aplaudieron unos niños. Tres veces más Virgilio pidió a Rafael que jugara y hasta la última éste aceptó. Jugó un rato pero se le hizo idiota: muy fatigoso, además de que la tapa, al tirarla, cortaba la piel de la mano. Échala con efecto, that’s the trick!, indicó Virgilio, el gringo rió y Rafael lo intentó pero de plano fue imposible; yo no sirvo para estas cosas, pero colóquenme ante algo espiritual, ante problemas profundos, ante mentalidades complejas y las descifro. ¡Soy un mago! Dentro de poco asombraré a todos. Leeré las almas de la gente y la gente sentirá un ligero estremecimiento solemne al estar conmigo, porque estarán con alguien que conoce los misterios y sabe descifrarlos; pero no querré descifrarlos pues los misterios no se descifran más que para uno mismo. Después de todo es bonita esta isla. Dejaron de jugar, se despidieron del turista, bebieron una yoli, nadaron otro poco, sin hablar casi y decidieron regresar. Botaron el deslizador en el mar y Virgilio sonrió nerviosamente. Vamos al muelle a ver si nos remolcan, ¿no? De nuevo a remar, o a hacerse líos con el remo (enorme). Cuando llegaron al muelle, donde había varias lanchas, Virgilio se quedó pensativo y fingió que observaba a los lancheros, para ver quién los podía remolcar. La verdad es que le avergonzaba pedir el favor, casi no lo conocían. Uh ninguno de esos cuates es cuate; digo, todos son una bola de sangrones; vamos a tener que remarle, hijo, pero nomás un rayo, vas a ver: exactamente en la mitad del camino entre la isla y Caleta hay otra corriente que nos va a llevar casi hasta allá. ¿Otra corriente? Esa vez fueron por otra parte, sin enfilar hacia la virgen sumergida sino hacia la Quebrada; qué absurdo, pensó Rafael, pero en esa ocasión sí advirtió que una corriente los iba conduciendo hacia la orilla, donde había puras rocas grises, boludas, y trozos verdes de vegetación. Las olas golpeando. Pero también se veía un hotel perdido en el litoral, con una alberca natural de agua salada y otra de agua dulce, un nivel más arriba. Varios turistas yacían en los restiradores y hasta una pareja los saludó. Rafael no contestó el saludo, ya quería llegar llegar y dejar esa porquería de deslizador. En Caleta había mucha más gente: innumerables bañistas bordeaban la orilla, chapoteando; muy pocos nadaban más adentro, cerca de las boyas amarillas. En el restorán también había mayor clientela. Desde la playa se veía un gran movimiento. La señora de los deslizadores les regresó las camisas y la toalla de Rafael. Y en el restorán, Hurtado, Salmerón, Rosales y Manotas no se detenían, muy atareados. En las mesas había de todo: muchachos bronceados, shorts muy shorts o pantalón de mezclilla recortado. Estadunidenses o extranjeros, de grandes lentes oscuros y sombreros barbas pipas puros cigarros de 100 milímetros vasos de whisky en las rocas o cocteles pletóricos de yerbas y flores shorts hotpants bermudas camisas de seda camisas floreadas bikinis tejidos encendedores de oro zapatos blancos de piel de cabra miradas enrojecidas desveladas rostros frescos de todo como en todo, veredictó Rafael al tomar asiento. Esa vez Rosales tardó más en aparecer. Qué buen paseo, ¿no?, explicó Virgilio después de pedir otra cerveza de lata. Exprimió varios limones en el triángulo donde se veía agitarse el líquido con formaciones irregulares de espuma; echó considerables cantidades de sal, bebió largamente y después abrió la boca con un ¡ahhh! mudo. Se volvió a Rafael. A ver si se descuelga una chava que se llama Leticia. Está bastante pues simón, está muy bien, y es como la chingada. Ha asaltado bancos, hijo, pistolen mano, y maneja la transa y la finanza en todos los niveles. Una vez estuvo viviendo como queen con unos cheques de hule que cambió. Nomás que le pidieron su dirección y la pendeja dio su verdadera dirección… Mira, ahí sigue Francine empedándose gacho con la otra ruca su compañebria, gorda infecta. Se llama Gladys. Wow! Bueno, pues la tira le cayó a Leticia en el departamento donde la estaba engordando con su amiga Yolanda. Pues qué crees, la pinche dama salió hecha el pedo a la cocina y se descolgó de unos pinches tubos. Estaba muy alto. Digo, como cuatro pisos o algodón así. Cámara cabrón, quién sabe cómo le hizo: yo nunca me hubiera bajado: eran unos tubitos mierdas de esos de gas estacionario. En cada piso Leticia vio si había champú de clavarse en algún cuarto, ves, pero ni chicles. ¿No quieres una cheve? No gracias, esta limonada está bien. Está bien jodida. Bueno. Total, se metió en una ventana del pinche primer piso pero la puerta principal estaba cerrada con llave y no podía salir por ningún nuevolaredo, así es que ahí se quedó. Era un departamento de soltero, ves, un chavo vivía allí. Pues Leticia se bañó y se puso del English Leather del galán y una de sus camisas y agarró una revistuca, ¡un playboy!, jia jia, y a esperar. Cuando llegó el cuate pues imagínate, la chava ésta casi encuerada y deveras está muy bien: como caída del cielo: más bien: del tubo: te doy mis respetos maese. Quién sabe qué pinche cuento le hizo y le dio las nalgas, of course, y palabra de honor que coge riquísimo, y después el cuate la llevó hasta afuera. Ah pues fíjate. En el cuarto donde llegó la tiranía se quedó la otra chava, Yolanda, para hacer el paro, pero como también tiene el pelo lacio y el ojo verde y se parecen, los tiroides creyeron que ella era Leticia y se la llevaron a la Procu. Como era domingo, la pobre Yolita se tuvo que joder hasta el lunes para que la sacaran. Le han de haber dado pira los agentes y si no, qué pendejos. ¡Ya llegó Yolanda, hijo! Ahorita la llamo. Está loquísima. Cuál cuál cuál, disparó Rafael buscando por todo el restorán, desorbitado: nada más distinguió a las dos viejecitas (creo que una se llama Francine) que seguían bebiendo, en ese momento con un señor enjaibolado, de la edad de ellas o aun mayor: barriga peligrís y traje de baño hasta las rodillas. Enjaibolado fue a otra mesa, meneando la cara con aire salomónico. ¡Yolanda! ¡Yolanda! Llegó Yolanda. Alta, pelo negro y lacio, muy bien cuidado, y blusa transparente sobre el bikini y el cuerpo muy bronceado, el cual fue revisado de arriba abajo por Rafael en una fracción de instante fugaz. Siéntate no, Yolanda, échate una cheve con los. Quiero un stinger, avisó Yolanda. Ya vas. Mira, te presento a un amigo. ¿Dónde lo conociste? En el campo. ¿Era conejo? No, era pendejo. ¡Yolanda, por favor! Mi cuate se llama Rafael y dice Francine que es el mejor mamador que ha conocido. Rafael Coloradísimo. Yolanda estiró la cabeza hacia la derecha y alzó las cejas por encima de los lentes oscuros. Y tú en qué la giras, preguntó. Digamos que mi ocupación es poco frecuente, respondió Rafael con el tono más grave de su voz: el corazón le latía irregularmente. ¿Eres mamador profesional?, curioseó Yolanda. Rafael enrojeció. Soy especialista en Ciencias Ocultas, interpreto las cartas y el café entre otras cosas. ¿Entre qué cosas?, preguntó Virgilio, pero Yolanda afirmó al mismo tiempo: pues eres un vago como todos nosotros, aquí todos le hacen a la esoteria. Bueno, yo diría que es distinto, argumentó Rafael, condescendiente. A huevo que es distinto; tú cobras, consideró Virgilio. Rafael fingió no escuchar. El interés por la esoteria que tienen todos aquí me parece muy superficial. Digo, no es lo mismo. Yo he estudiado cómo hacerlo: disciplinas muy rigurosas y mucha práctica. Rafael tragó saliva. Había palidecido y su corazón latía con mayor vigor que antes. Mira, Yolanda, te seré franco, agregó entre carraspeos: yo sé que a pesar de toda tu angustia y todos tus tormentos puedes llegar a tener instantes de infinita tranquilidad de vez en cuando. Yolanda vio a Rafael durante unos segundos y después rió. Dijo a Virgilio: está bien tu amigo, Virgencito, yo creo que a pesar de todos sus tormentos aspira a instantes de tranquilidad. No los va a tener, pero ésa es otra historia; qué padre que nos traes muchachos como éstos: bienorientados. A ver, galán: échame las cartas. No las traigo ahorita. Entonces léeme la mano. No sé leerla. Sí sabes sí sabes, no te hagas. Léemelas. A ver, déjamelas ver: las dos. Yolanda tendió sus manos largas, espatuladas, con uñas muy cortitas. Rafael tomó las manos con mucha delicadeza y las estudió (absorto) un largo rato. Bueno qué, urgió Yolanda. Rafael observó las manos unos momentos más, suspiró largamente y las soltó, con aire desalentado. Bebió de su limonada. Carajo, ya que le diga, pensó Virgilio, cómo la hace de emoción. Palabra de honor que no sé leer las manos, la quiromancia no es mi fuerte. Rafael calló y mordió sus labios. El corazón le latía desaforado, y Rafael palideció aún más, que no se me note que no se me note que no se me note. Si hubiera tenido que encender un cigarro, Rafael habría temblado tanto que nunca hubiera podido. Y se le antojaba tanto un cigarro, es que Virgilio no ha comprado, qué miserable. Yolanda estaba muy guapa, sobre todo tenía una voz ronca (cachondísima) y una mirada deliberadamente festiva. Todo el tiempo conservaba una sonrisita apacible, con ligeros estremecimientos labiales, como si la risa asomara detrás de los dientes blanquísimos. Pero se desconcertó lo suficiente como para experimentar un temblor, una sacudida, un calosfrío abrupto y extraño. Aunque soplaba un aire tibio, Yolanda deseó nadar, sentir el sol. Nos vemos al rato, dijo Yolanda y se puso de pie. ¡Oye! ¡Tu stinger!, gritó Virgilio. ¡Guárdamelo!, contragritó Yolanda, ¡al rato regreso!, ya entre los bañistas desinflados en las sillas de madera, bajo los techos de palma. Ándale pequeña, para que sepas con quién te metes, pensó Rafael y se descubrió repentinamente cálido, contento: hasta se le antojó pedir un coñaquito, ¿cuánto costará? ¿Qué te pareció, galán? ¿Verdad que está muy bien? Claro que sí, respondió Rafael. Ojos verdes, pelilacia, voz ronca, los lentes oscuros subiendo y bajando para dejar ver su mirada (chispeante) y esa sonrisita: casi todo el tiempo impasible, como si nada la afectara. Pero conmigo no pudiste, pensó Rafael, ¿o no? Pues sí, prosiguió Virgilio, sonriendo, mirando aún a Yolanda detenida (¿pensativa?) en la orilla del agua; esta niña Yolanda se parece horrores a la Leticia; pelo así: lacio y también El Gran Ojo Verde. Y chorros de rímel. Pero quién sabe quién está más loca. Leticia ya debería estar aquí. Se te van a caer los calzones, hijo. Esta Leticia entorna todavía más los ojos, es una mamerta. Alza la mano. Así. Con sólo alzar la mano y mostrártela así, remedó Virgilio, te puedo enseñar el universo y decirte quién crees ser y qué eres en realidad, cómo te puedes liberar, wow! Qué jaladotas, ¿no?, whaddya think ‘bout that? Rafael frunció el entrecejo, molesto, pero sin atreverse a ver los ojos virgilianos. ¿Qué se trae este imbécil? ¿Por qué me platica eso, eh? ¿Está sugiriendo que así de jalado soy yo? ¿Que estoy loco? ¡Yo sí puedo decirle quién cree ser y qué es en realidad! Virgilio sonreía alegremente, dando sorbitos a su cerveza, cuando Rosales llegó de nuevo y depositó el stinger sobre la mesa. Ahi que se quede, dictaminó Virgilio, al fin que esta chava sí regresa; y como Leticia no tarda, ya verás, buddy. ¿Estás seguro de que viene Leticia y de que Yolanda regresa? ¡Por favor, maestro por fa-vor! Oye, pero mientras, ¿no conoces otras muchachas?, caramba, hay unas preciosas. Virgilio suspiró (sonrisa de gran conocedor). Desplazó la mirada por todo el restorán (dos ancianas bebiendo en el fondo), la playa, el hotel Caleta. Hijo, claro que conozco, y bíblicamente, a casi todas esas chavacanas. Deveras, ya me he fumigado a la mayoría. ¿De veras?, preguntó Rafael con un brillo de interés en la mirada, aunque pensaba que su amigo era un presuntuoso. Simón simón, continuó Virgilio, pero…, ¿sabes qué? Te voy a aventar esta onda, matador. Voy a presentarte a la mujer más in-cre-í-ble del mundo, the world’s freakest dirty old lady! Deveras no se mide. O sea, es inconmensurable, colaboró Rafael. ¿Eh?, dijo Virgilio y continuó: esa dama ay manito. Mira, aquí hay muy buenas señoras y que las menean muy bien, pero ésta, wow! The superduperfantabulous groove! Ella fue quien verdaderamente me enseñó a coger, hijo, agarra ese patín. ¡Qué paliacates, the real good thing! Le llega a tocho, además. Ahorita la llamo, vas a ver. Está con Gladys, pero a ver si se descuelga solana. ¡Perfecto!, exclamó Rafael, ¡que venga con Gladys, para hacer el cuatro! No exageremos, amonestó Virgilio y se irguió, se volvió hacia el fondo del restorán y vociferó ¡Francine Francine! ¡Silencio!, rugió Rosales desde la barra. ¿Francine Francine? pensó Rafael mirando con ansiedad todo el restorán, ¿no era ésa la anciana? ¡No puede ser, por qué por qué! ¡Dios mío, sí es!
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Francine se levantó sin soltar el vaso (¿vodka tónic?) que tenía en la mano. De pie, la viejecita sostuvo un intercambio de palabras, al parecer agitado, con la anciana gorda y arrugada que la acompañaba. Francine le dedicó una seña notoriamente obscena con la mano y avanzó, con lentitud, entre las mesas. Fue detenida por el señor Enjaibolado: shorts hasta las rodillas, barriga peligrís. Mira, ése es McMathers. ¿Quién, cuál? Francine y McMathers dialogaron brevemente, y aunque ni Rafael ni Virgilio pudieron escuchar la plática (demasiado ruido a esas horas) sí se dieron cuenta de que Francine reía, sarcástica, al disparar una hilera de frases rápidas. Su figura aún esbelta, muy bien formada (conservada), ¡y a sus años! ¿Qué edad tendrá? Como un cincuentón, fácil. Más. Francine es legendaria, compañera de burdel de María Magalena. Pero qué padre señora, nomás le grité y ahi te viene. Este Rafaelito se va a quedar con la boca cuadrada. Y vino sola. Sin Gladys, la repugnante gorda fofa borrachota que no se quita nunca ese vestido negro, y su chal; ni en la playa.


Quihubo Francine, ¿qué te dice el rucainolín McMathers?


McWhat? ¿Quién, eh?, dijo Francine ya de pie frente a la mesa. Sonriendo. Rostro delgado. Ojos casi dorados, con la cantidad correcta de pintura y la piel uniformemente bronceada, ignorando las múltiples arrugas que surgían (sin duda) en la frente, las mejillas. Francine vestía una blusa blanca de encaje, transparente, con bolsas para mediocubrir los pezones, y así permitía observar que sus senos aún se conservaban firmes. Y pantalones blancos, pegados a los muslos. Orgullosa de mostrar que su cuerpo seguía atractivo, todo lo contrario de Gladys, la otra anciana repugnante y gordinflona. Y se nos queda mirando acuosamente. Está pedísima. ¡Pinche Gladys! Oye Francine, qué raro que no vino la gorda Gladys.


Es una pendeja. Ni la conozco además, replicó Francine con un ligerísimo acento extranjero. ¿Y este muchachito de la sonrisa cachonda, quién es?


¿Quién?


Éste.


Sepa. Ni lo conozco. Es un pendejo. ¿Quién eres, eh? Virgilio mirando canallamente a Rafael, como si hasta ese momento descubriera su presencia.


Rafael enrojeció. En el acto se puso serio. Trató de esbozar una cada vez más pálida sombra de sonrisa y terminó viendo duramente a Virgilio, pobre tonto, pero Virgilio ya no lo veía, sino que sonreía a Francine, quien tomó asiento.


¿Quién fue el estúpido que pidió este stinger?, preguntó Francine blandiendo el vaso que Rosales dejara en la mesa.


Es de Yolanda. Fue a echarse una nadadita. Al rato viene. Francine sostuvo el vaso, lo estudió unos segundos y por último vació el contenido en el cenicero de barro que se hallaba sobre la mesa. Después se volvió a ellos, muy tranquila. Qué amistades. Beware of Yolanda, she’s a puuuuuta, that’s what I say.


Don’t you dig Yolanda?


¿No se te puede quitar la pésima costumbre de hablar en inglés?, preguntó Francine exagerando al máximo su acento. ¿Eres o no mexicano?


Soy de Acapulco, lo demás vale verga.


Eres un pendejo, concluyó Francine y se dio a la tarea de encender un cigarro con toda calma, ignorando a Virgilio y a Rafael, viendo la playa———Yolanda platicando con alguien.


Rafael miraba fijamente a Francine, tratando de mostrarse muy serio. Interesante. Ya se le había pasado el efecto de la dinamita que fumara en la mañana, y en ese momento, para su sorpresa, se le antojó pedir una copa. ¿Qué pediré? Un whisky. No. Un coñac. No. ¡Un stinger! ¿A qué sabrá?


Mientras Rafael localizaba a Rosales, o a cualquier mesero, qué pésimo servicio caray, Francine revisó su rededor y se inclinó un poco para decir en voz baja:


Oye Virgilio, esas mescalinas que me pasaste la última vez estaban pinchísimas. Muy suavecitas.


¡No puede ser!, exclamó Virgilio con vehemencia, ultrajado, también en voz baja, esas mescalinas son medio orgánicas y medio sintéticas, un cañonazo. Todos los que las han probado se han puesto más hasta el culo que con un sunshine entero. Hasta se les aparece Mescalito.


Lo que pasa es que tus amigos no aguantan nada, con cualquier naquería se ponen stoned.


¿No te habrás tomado nomás una mitad?


Rosales llegó finalmente.


Y ahora qué, ¿a poco se quieren ligar a la Franchita? Cuídales las manos a estos zancas, Pancha.


Rafael encaró a Rosales con seriedad.


¿Me podría hacer el favor de traerme un un un un stinger?


¿Y aquí qué hicieron? ¿Se les cayó el chupe?, preguntó Rosales viendo el cenicero lleno de licor: con la ceniza y las colillas lucía viscoso, repugnante. No ensucien, por favor.


Un stinger, por favor.


Te voy a ensuciar las nalgas.


Lo que tú quieras Francinita.


Un stinger por favor.


Tienes que meter al orden a Francine, Rosales. Nomás llegó aquíntaros y lo primero que hizo fue tirar el stinger de Yolanda.


Qué ojete.


Préstame atención.


Señor, ¿me puede traer un stinger? Por favor.


¿Para que lo tiren otra vez? Están locos, dijo Rosales y se fue.


Rafael enrojeció.


Mira qué bonito color shrimp le salió a tu amigo. Todavía está jovencito. Se ruboriza y todo. ¿Qué edad tienes, pequeñuelo?


Veintinueve años, confesó Rafael (incómodo).


¡Uh qué ruco! Yo tengo veintifour.


A los veintinueve años ya eres un perfecto anciano, canturreó Francine.


¿Y tú qué? Debes tener unos ciento veinte años, pensó Rafael pero no dijo nada: sólo sonrió y bajó la vista.


Tú estás pensando, especuló Francine, que en ese caso yo soy contemporánea de María Magdalena, pero déjame decirte, jovencito, que si la juventud es algo interno, yo soy prehistórica.


Rafael iba a decir algo pero calló, desconcertado. Virgilio, con cierto aire de extrañeza, rió sólo porque Francine reía.


Bueno sí, dijo finalmente Rafael, inseguro; yo sé que la juventud es en esencia más interna que física. Mucha gente, es decir, la mayoría, digo


Francine bostezó y preguntó a Virgilio.


¿A qué se dedica tu amigo?


Pues se dedica a conocer a las personas.


Entonces es un huevón como todos.


Nhombre, replicó Virgilio, riendo; lee cartas.


Entonces es un espión. Espiar la correspondencia es un delito. ¿Qué nadie le escribe a él?


Soy especialista en Ciencias Ocultas. Leo las cartas del tarot.


Entonces es un tarot, deslizó Francine, con aire aburrido, siempre dirigiéndose a Virgilio e ignorando por completo a Rafael.


Ya Francine, aplácate. Mi cuate es serio.


De serio nada más le veo el color. ¿No será medio maricón?


Deveras, Fran. Aparte de que Yolanda opina que es el mejor mamador que ha conocido, mi cuate gana un dineral echando la suerte.


¿Y por qué no te ha echado la suerte a ti para que dejes esa vida de ganapán motatraficante? ¿Y Yolan


No nada más echo la suerte, tosió Rafael, sintiendo mucho calor, cómo tarda ese trago, pensó, y dijo en realidad no soy adivino. Al consultar el tarot soy como un oráculo: doy respuestas precisas, concluyentes, que sirven como clave para un mejor entendimiento interno y como base para decisiones importantes. Trato de penetrar en las personas hasta el fondo, escruto


¡Escruto!


Yo escroto, dijo Virgilio.


Yo clítoris, reforzó Francine.


profundizo en el alma, sus resquicios, sus abismos, sus luminosidades; y lo que veo lo transmito con veracidad, con honestidad,


Rafael se mordió los labios. Sudaba. Francine bostezó de nuevo.


Entonces qué, Virgilio, ¿me vas a conectar algo que sirva?


Pues ahorita tengo unos blue meanies en mi casa, si quieres mañana te los traigo.


¿Y mota, tienes mota, Virgilio?


¡Shhhh!, Virgilio afiló la mirada y la deslizó por todo el panorama. Me dijo Rosales que por aquí andan unos monos de la Federal. Tengo un material que te va a enloquecer, Franny.


Yo enloquecí desde hace muchísimo tiempo, hijito. ¿Tienes suficiente para mí?


¿Cuánto es suficiente para ti?


Lo que tengas es poco, Virgilito.


Lo que tengo es suficiente para ti y para todas tus amigas.


No me vengas con habladas, Virgilio. Yo sé que apenas tienes para alguien que se conforme con muy poco.


Al contrario, tú mejor que nadie sabes que soy el efectivo.


Rosales se hallaba de pie, frente a la mesa, charola en mano.


A ver Efectivo, aquistá el stinger. Nomás ya no hagan desfiguros.


Qué pendejo eres, Rosales, agarra tu patín. ¿No ves que Yolanda va a rebotar y Francine tiró el que tenía?


Yolanda no va a regresar a ninguna parte. Está metidísima trabajándose a un ruquito gabacho. Le va a sacar hasta el traje de baño, ya verán.


Rafael se estiró para ver. Yolanda platicaba animadamente con un hombre de poquísimo pelo y cuerpo largo. Los dos tendidos en la playa. Sol radiante.


Rosales se fue.


Qué bueno que no va a venir esa pendeja, gruñó Francine. ¿Alguna vez les platiqué que es una puuuuuuuta barata?


Rafael advirtió: en la playa otro turista de edad, batafelpada, sandalias, lentes oscuros y un radio enorme que superaba lo portátil, tomó lugar junto a Yolanda y su compañero.


Rafae-eeeeeel…, canturreó Francine.


Rafael se volvió sobresaltado. Francine lo miraba fijamente, con una sonrisa.


Así te llamas, ¿verdad?


Rafael asintió.


¿Cuánto me cobrarías por echarme el tarot, eh?


Rafael quedó pensativo.


¿Cuánto cobras en México, Rafael?, inquirió Virgilio, con curiosidad. Creo que nunca me has dicho.


Cuarenta pesos por sesión.


¡Bueno!, consideró Francine, eso es en México. Esto es Acapulco. Aquí tendrías que cobrar ochenta pesos, lo menos. Pero a mí más barato porque te pasé el tip. Y además, yo podría enseñarte muchas cosas, en cambio.


Las nalgas porjemplo, sonrió Virgilio.


Hasta el culo, si quiere. ¿Quieres?, preguntó a Rafael, quien alzó los hombros sonriendo con esfuerzo. Las manos le sudaban——————————————————————————En la playa, al trío compuesto por Yolanda y los dos turistas se había agregado otra muchacha de piel suave, bikini absoluto, ¡sin lentes oscuros!, qué preciosidad, ¿ésa será Leticia?, sí debe de ser, se parece mucho a la otra, a Yolanda. ¿No dijo este imbécil que iban a venir a departir con nosotros?, qué malvadas y mentiroso Virgilio: ahora tendremos que soportar a estas reliquias de la era terciaria.


Virgilio sonrió ampliamente.


Bueno Fran, a ver cuándo repetimos those magic moments.


¿Cuáles magic moments? What the hell are you talkin’ about?


Hombre, tú sabes, cuando me invitaste el fin de semana a tu departamento, tú y yo solapas, sin Gladys y sin el güero Paulhan, nada más con las botellas que le bajaste al gringo McMathers y con mi medio kilate de moronga.


No seas estúpido, concluyó Francine, muy seria, con su acento extranjero aún más marcado, se hallaba observando fijamente la mesa de Enjaibolado, el turista de la barriga caída, shorts hasta las rodillas, el buen McMathers, quien se hallaba platicando ¡con Gladys!, ¿qué hace esa gorda vacuna con McMathers? ¡No entiende!, pensó Francine. Le he prohibido que se le acerque.


Oye Francine|


Cállate pendejo, dijo ella bruscamente, mirando aún a Gladys que platicaba, vodka tónic en mano, con McMathers es un perfecto estúpido, es capaz hasta de dejarse engañar por Gladys, obnoxious-unbathed-untanned-lousy-fatsa-softa-repugnant Gladys. ¿Qué se cree? McMathers es propiedad privada. Seguramente Gladys está diciendo que yo le he prohibido que hable con él. Cuando le entra el espíritu chismoso no hay quien la aguante…


Francine se puso de pie, sin hacer caso a sus acompañantes. Virgilio vio cómo Francine torció la boca, con esa mueca se ve todavía más vieja. Y Rafael pudo darse cuenta, sin comprender qué sucedía, de que Francine caminó con pasos rápidos a la mesa de McMathers, donde, después de pellizcar a Gladys (la hizo saltar), rió alegremente. La invitaron a tomar asiento y se negó. Tan sólo dio unas palmaditas en la espalda de Gladys, quien la miraba con frialdad. McMathers (jaibol y shorts hasta las rodillas) se mostraba amabilísimotolerante con Francine y ella continuó riendo, hablando cada vez con mayor seguridad, mayor regocijo. Gladys fue ensombreciendo, a pesar de que pugnaba por no perder su sonrisa raquítica. Finalmente, Rafael pudo advertir (ni él ni Virgilio hablaban) que Francine volvió a pellizcar a Gladys, quien, después de hacer aspavientos (risas de McMathers), se puso de pie (siempre con su ¿vodka tónic?) y acompañó a Francine a la mesa de Rafael y Virgilio.


Rafael vio acercarse a las dos ancianas y se volvió nerviosamente hacia Virgilio, sin saber si debía ponerse de pie o no. Antes de que pudiera tomar una decisión, las mujeres se ubicaron a la mesa. Gladys sin soltar su copa, furiosa.


Next time you do that Francine, gonna slap you in the kisser in front of ev’body!


Cállate la boca y bebe. Saluda a Virgilio.


Gladys bebió pero no dijo nada.


Cómo te va, Gladys.


Mal. ¿Y ustedes qué? Deberían estar con gente de su edad. Seguramente no tienen ni un centavo. Francine, vamos con McMathers.


¡Ya te dije que dejaras a McMathers por la paz! ¡Te fascina calentarle el cerebro para que después esté imposible conmigo!


Gladys se acaloró. Su acento, extranjero también, se volvió más difícil de entender y Virgilio y Rafael tuvieron que aguzar el oído.


¡Pero tú no tienes derecho de contar esas cosas, Francine!, chilló Gladys, ¡la próxima vez te voy a romper una botella de Cutty Sark en la cara!


Falta que consigas una botella de Cutty Sark, pendeja, gorda vodquera. ¿Por qué no te acomodas la ropa? Ya es bastante ridículo que vengas a la playa con vestido negro y con chal negro. Te ves más vieja de lo que eres, como si tuvieras ciento setenta y ocho años y no los ciento cuarenta que tienes.


Tú eres más vieja que yo. Me llevas cuatro meses de edad.


Ja ja. Eres tonta, gordita. Tú puedes ser más joven que yo pero pareces momia circulante. En cambio Francine es una belleza todavía, cualquiera daría la vida por tenerme en la cama, donde me muevo como gelatina y aprieto suavecito————Francine se recargó en Rafael mientras continuaba dirigiéndose a Gladys: tengo las nalgas firmes y por donde me la metan es la gloria suprema. Mi clit se mueve a setenta y ocho revoluciones por segundo, y mamarme el gatito es como beber Grand Marnier…, ¿o no me lo crees?, ¿te gustaría comprobarlo?, esto último lo dijo ya directamente a Rafael, casi en el oído, inyectándole su aliento (¿vodka tónic?).


Rafael buscó una respuesta ingeniosa, pero como no la encontró optó por sonreír y probar el stinger. Inmediatamente lo hizo a un lado.


Qué chistosa sonrisa cachonda tiene este muchacho, parece que está invitando a coger, comentó Gladys casualmente, bebiendo hasta vaciar su vaso. En el acto vociferó ¡otro par de vodka tónics, Rosales, qué esperas!


¡Ahi voy ahi voy no griten!, gritó Rosales.


Por favor, no grites, Gladys, pidió Francine con aire disgustado pero con una sonrisa en los ojos.


Mira quién lo dice, repuso Gladys, tú te la pasas gritando todo el tiempo, para que todos te vean.


Para que vean algo bueno.


Algo bueno para nada.


¿Ah sí? A ver jovencitos, ¿creen que valga la pena mirarme?


Clarinete que simón, respondió Virgilio, riendo.


No, musitó Rafael sin darse cuenta, al mismo tiempo, sin poderlo evitar.


¿Que no? ¿A poco no te gustaría verme encueradita?


Rafael enrojeció. Le sudaban las manos.


Claro que sí, estaba bromeando.


Francine se acercó aún más y acarició con suavidad la mejilla de Rafael, quien trató de ocultar que su corazón latía con rapidez. Francine bajó su mano hasta el cuello de Rafael, el pecho,


se detuvo en el corazón, lo sintió latir (y rió),


el vientre


le acarició el pene con un movimiento casual,


y luego descendió al muslo, donde la mano de Rafael sudaba copiosamente. Francine estrechó la mano, la secó en el acto frotándola contra el muslo enrojecido y la levantó hasta colocarla en su propio seno, donde la dejó.


Rafael respiraba, a través de la nariz, profunda, acompasadamente, con el vientre como fuelle, contando cien doscientos trescientos cuatrocientos quinientos seiscientos setecientos, al inhalar, y setecientos seiscientos quinientos cuatrocientos trescientos doscientos cien, al exhalar. Tratando de verse impasible. Sonriendo. Hombredemundo. El seno de Francine estaba calientito, suave, el pezón erguido, me tengo quacostar con Francine mtngo quastar cn Frnine. Cruzó las piernas para ocultar una erección casi molesta.


Virgilio sonreía.


La mano de Francine movió la mano de Rafael sobre el seno, con suavidad y luego con fuerza, apachurrando, hasta que Gladys torció la boca, ¡escupió!, tomó la cerveza de Virgilio y se puso de pie. Se dirigió al fondo del restorán.


Francine soltó la mano de Rafael, diciendo we’ll meet again don’t know where don’t know when, vio la pierna cruzada, la erección apenas oculta, dio una sacudidita casual al miembro que se hallaba a punto de explotar; pas mal, dijo, con su permisito; y se puso de pie para seguir a Gladys.


Virgilio sonreía.


En la playa, Yolanda, la supuesta Leticia y los dos turistas de edad continuaban platicando, vientres al sol, niños corriendo chapoteando en la orilla lanchas con fondo de cristal surcando la pequeña bahía con indolencia muchachos de piel totalmente tostada casi negra y pelo casi rubio colorado rizado por el sol acompañando a señoras con sombreros enormes y blusas de encaje bolsas gigantescas, aceite de coco y nieve de limón en mano. Rafael vio eso y no vio nada, su mente rondaba la calidez de un seno, la piel tostada, curtida.


Virgilio sonreía.


 


Virgilio sonreía


 


Rafael advirtió que Virgilio lo observaba (sonriendo). Tosió ligeramente y también sonrió (un poquito) sin poder evitar que una amplia sensación de placer lo recorriera. Qué te parece la Francine, preguntó Virgilio.


¿A dónde se fue?, dijo Rafael, inquieto (un poco), casi incorporándose para buscar con la mirada a Francine y a Gladys. ¿Seguro regresarán? Ya ves que Yolanda: dijo que iba a volver y se quedó con unos turistas, allá en la playa.


Dónde.


Allá.


¡Cá!mara, declaró Virgilio, y ya llegó Leticia. Pinches viejas, qué chuecas, ¿por qué no me dijiste antes?


El mesero nos dijo. Y yo no podía saber que era Leticia.


Te dije que se parecía a Yolanda.


Bueno en realidad apenas las acabo de ver. ¿Con quiénes están?


Sepa la madre. Unos turistas babosos. Pinches viejas culeras, les van a dar bajilla con la dolariza. Pero la neta es que estas chavas prefieren el rol con unos buenos cuadernos que el bizz. Están tan buenas que sacan la luz que quieran cuando quieran y como quieran. Para eso son jefas. ¿Las llamo? Yo creo que sí mandan a la chingada a los gabardinos.


¡No no! Quiero decir este ahorita va a regresar Francine, ¿verdad? Es decir…


Ajajá, ahora sí ya te calentó la viejita. ¿Qué tal le sentiste el holy chicharrón? ¿Verdad que con todo y sus cuatrocientos años de edad la ruca aguanta?


Bueno Virgilio, déjame decirte: en realidad no sólo se trata del aspecto sexual, es una personalidad muy interesante, un verdadero caso.


Y un culo de lo mejor, no te hagas pendejo. Tú le das juventud y ella aliviana experiencia. ¿Quieres llegarle?


Rafael trató de balbucear algo pero no supo qué.


Le pasaste, Rafaelito. Seguro te las da.


Pero, ¿y la otra viejita?


No te apures. Agarra la onda de que yo te hago un paro cotorreándola para que Francine te pase la dona.


¿Crees que existan posibilidades?


¡No mames Rafael! ¡Hasta te agarró el pispiate, bien que me di colorín!


Rafael bajó la mirada, enrojeciendo ligeramente (¿de placer?). Tonto Virgilio, qué vulgaridad. Pero qué simpático es. Y yo que creí que nadie había visto cuando bajó la mano y me la acarició. Todavía no se me va la erección. ¡A lo mejor todos se dieron cuenta!, pensó Rafael, sonriendo.


Oye Virgilio, ¿y Francine qué se trae con Gladys?


No sé. La gorda fofa repugnante apareció hace unos meses por aquí, buscando a Francine, como siempre. O a McMathers. El caso es que la encontró y creo que están viviendo en el mismo departamento. Pero en otras temporadas Gladys ya ha venido a Acapulco con Francine. Yo he tratado de hacerle plática pero ni habla, a no ser que esté con Francine. Bueno, una vez que estaba cruzadísima, tiradota en la playa con vestido y chal como ahora, me empezó a aventar unas ondas rarísimas sobre McMathers y Francine, no sé qué pedo gigantesco tuvieron en Montego Bay, pero el caso es que allí se la llevó pifas. Según ella, antes de Montego Bay era un cuero y después se gordafofó. La neta es questaba tan pedestal que no se le entendía nada, porque estaba hablando con un inglés babeante. Y aparte yo estaba al punto trabajando a una chava de la playa que tenía la pura luciérnaga: finalmente me compró diez aceites. Creo que Francine y Gladys son canadienses, de Montreal, pero han vivido siempre en otros patines: Nueva York, Europa. Sepa.


¿Y Francine tiene mucho tiempo viviendo aquí?




Your outside is in
Your inside is out





Nomás le llega en temporadas, casi siempre cuando viene el gabacho aquel, McMathers, que se está pudriendo en dinero. Más bien, no viene con él, ni siquiera creo que se venga con él. No me he fijado bien pero o él la sigue o ella lo sigue o los dos siguen a Gladys o Gladys sigue a los dos. El caso es que, con algunos días de diferencia, siempre coinciden aquí. McMathers va a un hotelazo, creo que esta vez se hospedó en el Villa Vera, y ella alquila siempre el mismo departamento de la Costera, a la altura del hotel los Pericos. Gladys, la nefasta ruca panzona, vive allí con ella. Ah, y un güerito que es un cuero pero es putísimo.


¿Y de qué vive Francine?


De milagro, cabrón. Yo creo que McMathers o Gladys le pasan la luz, aunque la neta es que puede ser al revés. El caso es que viven en grande, llegándole a tocho. Aguanta como cosaca y sigue como nueva. Puede ser que se chingue sus pericazos a la sorda, pero nunca la he visto. Seguramente ahorita tienen chupando desde que amaneció, si es que acaso se acostaron.


Se escuchó un estruendo proveniente del fondo del restorán. Varios meseros, Rosales entre ellos, corrieron al baño de mujeres. Seguían oyéndose gritos.


Esa voz es la de Gladys, ¿no?, dijo Virgilio, aguzando el oído.


Rosales aporreó la puerta del baño de mujeres, gritando qué les pasa viejas locas, sálganse de ahí, a hacer tortillas latigueras a su casa. Virgilio y Rafael, como la mayoría de los parroquianos, se pusieron de pie, viendo hacia el baño de mujeres, donde Rosales y los meseros continuaban golpeando la puerta. Tráiganse la llave, estas taradas se encerraron. ¿Dónde está la llave? Creo que la tiene el señor Vázquez Villalobos. La ha de tener clavada en el fundillo. Me das miedo. ¡Ahi viene la llave! La puerta se abrió. Francine salió sosteniendo a Gladys, quien se veía pálida, totalmente demacrada, con las piernas flaqueantes, pero aún con la mirada fiera.


¡Ya ni la muelan, vie|


¡Cállate la boca y dos vodka tónics más!, rugió Francine.


Rosales enjarró los brazos, con cara de noesposible, mientras Francine y Gladys se dirigían de nuevo a la mesa, bajo la mirada de todos.


Bunch of suckers it seems that never in their fuckin’ life they’ve seen two ladies gettin’outta bathroom!


McMathers meneó la cabeza, ocultando una sonrisita, al verlas salir. Se puso de pie invitándolas a tomar asiento. Ellas lo ignoraron y siguieron de largo hasta la mesa de los muchachos.


¿Ya se alivianaron?, inquirió Virgilio.


¿Qué quiere decir alivianaron?, preguntó Gladys, bostezando.


Rafael se hizo a un lado al sentir un olor fétido, descompuesto, proveniente de la boca de Gladys.


Quiere decir que estás más a gusto, precisó Francine: inexplicablemente condescendía a responder, más o menos, una pregunta directa de su compañera. Sin embargo, Virgilio quiso aclarar:


Alivianarse no quiere decir eso|


Bueno, ahora vamos a tener un seminario de semántica en pleno Caleta.


Rosales llegó con cuatro vodka tónics y los colocó, en fila, sobre la mesa; para que ya no estén chingando, aclaró y se fue. Gladys se dejó ir sobre uno de los vasos y bebió la mitad del contenido de un solo trago. Después eructó, se limpió la boca propiamente con un kleenex usadísimo y sonrió por primera vez. Sudando. Francine con una sonrisa impasible.


Si te arrepientes sinceramente y pagas tus pecados, Gladys, a lo mejor después de todo no te pudres en el infierno cuando te mueras.


No hables de la muerte, por favor.


¿Por qué no, gordita?


¿Qué tiene que ver la muerte con todo esto?


Después de todo te queda muy poco de vida ya. Unos cuantos meses. Te descuidas mucho.


¡No seas chistosa Francine! ¡No hables de esas cosas!


Virgilio alzó los hombros, serio: para nada le gustaba que se hablara de la muerte: sol radiante, mar tranquilo, una buena cheve, ¿qué necesidad había?


Rafael limpió su garganta.


La muerte no es un tema como cualquier otro. Es un tema fundamental. Todo mundo debe prepararse para la muerte, y de hecho así sucede: al dormir, por ejemplo |


¿Ah sí? ¿Cómo se prepara uno para morir durmiendo?, preguntó Francine, sin ganas, tocando madera por debajo de la mesa. Tampoco ella tenía deseos de hablar de la muerte, pero reunió corrosividad para decir ¿rezando el padrenuestro en las noches? ¿O hay que respetar las leyes de Dios como buenos niñitos? Ya estamos grandes y cada quien sabe lo que hace. Yo no le tengo miedo a la muerte.


Yo tampoco, aclaró Rafael, carraspeando. Para esas alturas tampoco quería bordar en ese tema. Las manos volvieron a sudar. Sin querer se quedó viendo el mar, a lo lejos. El mar impasible, siempre en movimiento constante. Tuvo una fugaz visión o impresión de alguien (¿él mismo?) ahogándose en silencio. Se sobresaltó.


Ustedes piensan con la cabeza, hay que pensar con el corazón. Dejarse llevar…, musitó Virgilio, estirándose.


Pues yo sí le tengo miedo a la muerte, confesó Gladys.


No veo por qué, sonrió Francine. Has llevado una vida repugnante, my darling Gladys, absolutely wasted. Seguramente será mejor cuando mueras. Suicídate, muchacha.


Muchacha prehistórica, pensó Virgilio pero no dijo nada.


Gladys bebió el resto del vodka tónic y tomó otro de los vasos que Rosales enfilara. En esa ocasión sólo le dio un traguito. Rafael quería argüir que nada de que será mejor cuando mueras, el karma acumulado se haría presente en la muerte, allí radicaba el cielo o el infierno. Veía de reojo a Francine y quería seguir discutiendo con ella, pero Francine había cerrado los ojos ambas manos aferradas al vaso


el mentón apoyado en el pecho absorta en una profunda concentración


absorta——————————las manos de Rafael continuaban sudando, malditas ancianas, qué raras son,


se había creado una tensión sutil que afectaba a los cuatro;


el


 


mar tronando sin interrupción.


Gladys meneaba la cabeza, con aire de mártir; Virgilio, en apariencia sereno, silbaba Paint it Black, mientras deslizaba su mirada por la playa.


Esta Yolanda no se mide, me prometió que iba a venir con Leticia y prefirió quedarse con los gabachos, así es esto de la vida, cuánta melancolía, oyendo la uniformidad del mar…


Rafael, discretamente, hizo a un lado el stinger (apenas lo había probado) y optó por uno de los vodka tónics restantes. Dio un sorbo ansioso, sintió que su corazón latía con fuerza por qué, por qué, qué me pasa, y miró a Francine, quien continuaba con los ojos cerrados (absorta), sufriendo, deshaciéndose, ¿qué le sucederá?


Perdón, Francine, ¿usted es estadunidense?


Francine no contestó, pero Gladys alzó la cara y vio, con furia, a Rafael, quien a pesar de eso continuó (titubeante):


Tengo entendido que en los Estados Unidos hay unos especialistas en Ciencias Ocultas que son una maravilla;


Rafael


 


se dio cuenta de que Gladys lo miraba con fuerza, y de que Virgilio le hacía señas para que se callara, por qué me voy a callar, qué se creen. Continuó, con mayores titubeos:


Por supuesto que también hay muchos charlatanes que tratan de embaucar a las pers |


¡Mayores charlatanes que tú no hay!, vociferó Gladys, ¿no sabes quedarte callado? ¡Déjala en paz! Fuck off, you sucker! Fuck off!


Virgilio sonreía.


Oiga, señora, no veo por qué tiene usted que hablar de esa manera |


Fuck off, don’t you understand? Y agregó, con pésimo acento, ¡a la chingada!


Rafael tomó aire profundamente, con la nariz, contando cien doscientos trescientos cuatrocientos quinientos seiscientos setecientos, al inhalar; y setecientos seiscientos quinientos cuatrocientos trescientos doscientos cien, al exhalar. Francine alzó la cabeza, la sacudió, sonrió con fuerza, pero sus ojos estaban húmedos, como si saliera de un trance.
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José Agustín



Se está haciendo tarde



(final en laguna)





